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APENDICES 

APÉNDICE LETHA A 

El nombre de California 

El nomhre de California fue por mudws afios objeto de especulación 

por parte de todos los eruditos e historiadores, \'anegas, ll'olicia de la Ca­
¡¿¡;,mia y su Cinu¡uúta. Madrid, 1757, wstiene que no pt-ocede de ninguna 
de las lenguas indígenas; pero también enel1entra difícil que se haya for­
mado de ca/ida fonta.x, pues los conquistadores no eran tan eruditos. Sin 
embargo, la tendencia a deri\·arlo de horno es constante eu los historiadores, 
que creen se refiere a Jos temascak.o;; que se usaban dttrante la dominación 
española ( Captain Breechy). Ca!ldus fornos, Catil'nÜ! fonta!la, Caiiforuo y 

('alinlfe honw, son versiones también propuestas. Otros lo derivan del latíu 
y el español cala y fontix por cierta formación natural cerca del Cabo de San 
Lucas. Del grieg:o hay Jl'ala forma, !tala J;hora, -mea, ka/a, chornea y lea/os 
phonzía, que quieren decir, res¡J<.~ctiw1mente:- nmjer ltentiosa, luz de luna, 
adulterio, tierra fértil y pats lluevo. También se pro[msieron por los yaci­
mientos de chapopote que abundaban en el territorio, colcf6tt y colofonia -la 
pez. Los mejicanos que quedaron de~pués de la anexión la derivaban de len­
gttas indígenas y se formaron dos bandos, unos creÍaü que significaba mml­

taiía o cerro elez•ado; otros,.fierra 1lali<•a. Por último, un residente de Copala, 
Si na loa, lo descomponía thali:fatui-a! ::tierra arenosa más. aiM del agtta. Ban­
croft, Cap. I, pp. 65-66. 

Hittel, cree quiere decir tierra abundante en oro y perlas. El Dr. Da­
,·idsou, se indina a creer que tenga (jtte ver con cal y canto. 

Lodain cree provenga del árabe A'alifat provincia. lHasta hay quien 
suponga qne proviene de Calpttrnia, ila mujer de Césarl Puttman, (Ap. a. 
356-362). 

Esas fantasías quedaron desvirtuadas por el descubrimiento que hizo en 
1862 el Doctor Edward Everett Hale, (Proocedings of tire Amerimn Atlliqua­
ria?t .'ioáe~v, ap. 1862), que lo encontró en "El Ramo que de los cuatro li­
bros de Amadis de Gaula sale llamado Las Sergas del muy e:;forzado caba­
llero Esplandián, Hijo del Excelente Rey Amadis <le Gaula,'' obra de cierto 
Montalvo, cuyo nombre de pila se digputa. En el capítulo CDVII que lleva 
por epígrafe ''Del espantoso y no pensado socorro con que la reina Cala:fia 
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en fa1·or de los tnrcos al puerto de Const~mtinopl:1 Ik.~JJ ... "e din· "Quiero 
agora qne "epúis una cosa la m:b extraña qne lllll!C:l por ('"n·i¡,t ur;1 ni pnr 
memoria de gente en ningún caso hallarst' pudo. por donde al día ,.,¡,,nit·nte 
la cindad e"lll\'O a rmnto de ser perdida. y cómo de allí h: ,-j¡¡o el pdi_,~nJ le 
\'Íno la salud. Sabed quia la diestra mano de las india" huho un:1 isl:1 lla­
mada ( it!(/orm'a. muy llegada a la parte <ld 1':1raíso Terren:ll. la n!{)l/ué 

Poblada dr mujrn:s nc_l.(ras. sin t¡uc a(~;tíu z•ori)n rnlrr dlas /;oúit'St'. que caci 
conto las amazonas era su estilo de Yi1·ir. Estas eran de ,-a]icnlcs cue-rpos y 

esforz:Hlos y ardientes corazones y de grandes hll:rzas; la Ínsuh en sí l:1 má,; 

fuerte de riscos y hra1·as pl'fias que en el mnnd<, se hallaba; las sus arrnas 

eran tudas de oro, y también las guarniciont's de las hesti:ls ficr:1s en qne, 
después de haberlas amanzado, cabalgaban; IJlli' en toda la isla 110 lwbía otro 
mda( af¡;-uuo; moraban en cuevas muy bien labrada;,; tenían n:t\·ío~ en que 
salían a otras partes a hacer sus cabalgadas, y los hombres que prendían lle­
vábanlos consigo, dándoles las muertes que en seguida oiréi:-:.. V algunas veces 
que tenían paces de sus cmltrarios, mezcl:1han::;e con toda sq.;nnmza nnas 
con otros y había ayuntamientos carnales de donde resulta ha qn<c'dar 111t1chas 
de ellas preñadas, y si parían hembra guardáhanla y sí p:1rían Yarón luego 
era muerto. La causa de ello según se sabía er;¡ porque en ,;ns pensamientos 
tenían firme propósito de apocar los varones en tan pe<¡IH:Ilo número, que sin 
trabajo Jos pudiesen señorear COJJ todas sus fuerzas, :r gn:¡n]:ll· aqndlos (]\le 
entendiesen que cumpliesen para que la generación no pen•ciese .. , 

En el cap. CLVIII, "Pasada aquella noche y la maflana venida, la rei­
na Calafia sal ida del mar, ''armadas ella y sus mujeres de ;u¡ul'!las armas de 
oro semhrad:-~s ele piedras muy precio~as que e11 la ,u ín:-:.nla California como 

las piedras del campo se hallaban," (p. 531) 40). 

Parece que desde la primera ediciém de la Historia de la Literatura Es­
pañola, de 'l'icknor, en 1843. se mellcionaha oeasionalmt.'nte la isla Califor­
nia: pero nadie había encontrado que pudiera tener relación con el nombre de 
la j)enín~ula, hasta qne.la halló el Dr. Hale. 

Las .)l.•r.l(as deben de haberse estampado ante,; de 1 S21. que es la edición 
más antigua que tenemos. ¡mes se conon· un sexto libro de Amadis lbmmlo 
F/orisaudv q ne salió a la luz en S a !amanea en l 510, pero :-:.ea como fuere, Ber­
na! Díaz cita la famosa no\'ela en diyersos pasajes <l<' la li istoria, y no sólo 
menciona al héroe principal, sino también el de i\gTajt•s, cuando dice que 
solían llamar así los conquistadores al hombre presuntuoso y de pocas ha­
zañas .. 

I.os conquistadores, gentes casi iletradas (a excepción dt• Cortés y qui­
zá,; de O Ji el y algún otro), eran sin embargo gTande:-: cit:l<ll)res de romances, 
qne de seg-nro oirían a la 1·era de la lumbre, en las al<lehuebs de Extrcma­
dnrn y Andalucía,, donde se cant<:~han al mismo tiempo c.nct~so:--; (1e aver como 
oi dijéramos, esto es, las hazañao; de un Hernán Pérez del Pulgar en Granada 
o de t~n Gonzalo de Córdo1·a en Italia, o bien cosa~ remot:lS" fabulosas como 
las g-estas de lliío Cid y de los Siete lnfanks de Lara, o de "\madis y Jos Ca­
balleros de la Tabla Redonda. 
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Bvrnal l )Í:\z. ill)!t'Jiio lego. si los·hn habido v porlo mismo mú~ apropiado 
q\lt" ningún otro para ln rect'pth·ülacl. refiere que cuando 11<\\·eg-aba Cortés de 
\'ttelta de :\I(·jico para ir a San Juan de l'lúa, lo:-; que :-·a conocían la tierra 
ilwu mostnindole la Rambla, la~ muy alh¡s sierras ne\·adas, el ríodeAlvara· 
do. el río de Banderas, domle se re;;cataron lo;; 16,000 prisionero~; la isla de 
Sacrillcio~. donde se hallaron los altares y los indios sacrificados cuando lo 
de (~rijalnt, y así se entretenían hasta que arribaron a San Juan. 

:\ algnien le parecieron impertinentes aqnellos recner<los pasados, y tan 
]J<'rder el tiempo como recordar el romance de Calaínos. '' Acnérdome, dice 
Bernnl, qne se llegó nn caballero que se decía Alonso Hernández de Pnerto 
C;trrero, y clijn a Cortés. ''Parecemt' ~eñor que han n:nido diciendo estos 
cahalh-ros que han \·enido otra:-; dos n::ces a esta tierra: 

Cata Francia, Montesinos, 
Cata París la ciudad. 
C"ta las aguas del Duero 
Que van a dar a la mar; 

vo digo que miréis las tierras ricas y sabréis bien gobernar." Lllego Cortés 
entendió a qne fin fneron aqnellas palahras dichas y Tespoudió: 

''Den os Dios \·-entura en lides 
Como al paladín Roldán, 

que en lo demús, teniendo a Vt1estra Merced y a otros caballeros por señores 
bien me sabré entender." · 

Otra vez, contemplando desde 'l'acuba a México, cie donde había salido 
huyendo, "suspiró con una gran aun mayor que la qúe antes tenía 
por .los hombres que le habían matado en él antes que en el alto subiese; 
acnérdome. dice Berna!, que entonces le dijo u11 :-;oltlado que se decía t:>l Ha· 
chiller Alonso Pérez, que después fué fiscal y vecino ele México: "señor capi­
tán no esté Vuestra Merced tan triste, que en las guerras estas cosas suelen 
acontecer, y no se dirá por Vuestra Merced 

Mira Nero de Tarpeya 
A Roma cnando se ardía.'' 

Y continúa el cronista: "Dejemos estas pláticas y romances, que no es­
tábamos en tiempo de ellos y digamos cómo se tomó parecer entre nuestros 

La muerte súbita de doña Catina Juárez, la Ma:Tayda, primera esposa 
de Cortés, clíó lugar a que los soldados cantaran el romance del Conde Alar­
cos, pnes como se ·sabe sobraba quien dijera qut aquella señora había pere· 
cido em·enenacla o ahorcada. 

Ya se ve, pnes, que desde el tiempo de la conquista abundaban la'> alnsio-
Anale:-., +~(~p .. .. r. U. 2fL 



nes o romance~, y que, por consecuencia, f,to,; ddKn de h:;hcr sido <c·n ~léji· 
co popnbre;-; en <:'xtremo. (Por qué no los conoceutoc; ahora,. en dr'lnde st cotJ­

servan? El doctisimo in,·estigador don Juan :\!eJWlHle-: l'idal, qltl' en 1905 
hizo nna excursión de estudio a la América del Sur, (:¡¡contró en Chile v 
en la Argentina mnchos romances castellanos ql1e, o se consetTan puros en 
aqnellas partes, o estrin levemente adulterados por circunstancias de lugar 
y tiempo. Si países como Chile y la Argentina, que tan escasa relación tu­
vieron con la Madre Patria, conservan romances netamente l'SJl<lfíoh·s, (cómo 
no los hemos de tener nosotros, que por espacio de tres recihimo~ la 
emigración continua de la l'enín~ula en proporción maror qnc ningún otro 
país de América, íncln~ive el Pen1? 

¿Y por qué no había de tomar Cortés de nna de las novelas l•Jl boga el 
nombre de una tierra eutouces desconocida y sah-aje, ya qne tmla la historia 
de la conquista está Ílllpregnada del mismo espíritu an:nturero y caballe­
resco? 

Hn la enarta carta que escribió a Carlos V, fecha 15 de octubre ele 1524, 
edición de Loreuzana, 1828,· p. 520, se halla ese trozo que parece copiado 
de la novela: 

''y asimismo me trajo relación de lo;-; señores de la pro\·incia de Cígna­
tán, 1 qne se afirllla rnncho haber !oda 1ma isla poMada d(' 1mu'eres, sin <.'aróu 
nh1Jt11UO )' r¡tiC en cierto fiemj;o van de tierra firme /¡ambrt'S cou los cuaks ltau 
aceso; )'las r¡llt! qur•dau prciíaclas, si parnz mujert's las guarda u: y si hombres los 
edran de su t.wnfmlíia; y qne esta isla está a diez jornadas de esta provinci<t, y 

qne nntchos an ido a\\a y la an visto. lJicmme asimismo r¡ltl' es IJ/l(V rica de 
perlas y oro,'' 

Y la Rdadón de la lútfrada de ¡Vulío de (;uzmán por el intérpreteGar­
da del Pi !m, verbatim, el ice co;;a idéntica ltablanclo de Cignatún: '' !Jt:gamos 
al jmeblo ele Cignatán q11e diteJl sa de ·las mu/en:s e en es le jmeblo hallamos 
lodo lo más 1111(/eres e no se pudo alc:am·.ar si vivían ;;olas o tenían maritlos.'' 
Ica7,balceta, /}ot. para la /!ist. dt· llfé.-:áto, 11, 259. Asimismo la Tercera Nt'­
laáón anónima de la jornada de lVulio de Guzmán, ( lbib 451) ''Es las 1mrjeres 
decían lwber venido por la mar, y antignmnente glUtrtlar tal orden que71!JII'­

nfanmaridos ui entre sí los consentían, mas antes dt n'l'rlo en rierlo /ion po ·venían 
I(JS romarranos a entrar wu las que quedaban prríladas y lnjos los 
cnlerrabau 11ÍZ'vSJIIas l!iias las criaban_¡; cuando eran de diez años o pom mas las 
dabau a sus padres." Y sabido es qne Guzmán marchaba sobre la~ huellas de 
Cortés y se valÍa de sus propias fl1entes de información. 

El mismo señor Icazbalceta, en la· 'Col. ele Doc. para la Hist. de Méx. '· 
II. pág. XVIII, se expresa así: 

Va desde 1540 (25. de junio) había dirigido (Cortés) al rey otro memo­
rial contra Mendoza; pero se refiere (mieamente a las disputas st1scitada;; con 
motivo ~le los descubrimientos en el .Mar del Sur, qtte dieron a la ene­
mistad entre ambos personajes. El documento ha sido publicado en el tomo 

1 éihuatliíiiSÍgnific¡¡ ·muieres, dt· Cihuatl (mujer 1 y tlán (lugar). 



!\' ,¡<.: la ( ;,;,·ráf>n d,· /)ommo¡f<;s ln/di/,Js jmra la 1/isloria ck 1::,'/miía. Hay en 
(•i 1 p:\g . .!ll J un pa~aje cnrio~o qne ren•la alg·o :tl'l"rca dd orig·t·n de lns hllllO· 

~;1s r<:Llcionc,; del P. Fr. :\l:1rcos de Xir.a sobre el reino de Qui\·irn y las Siete 
l:1t1dadcs. Qnít:ro copiarlo por ser toda\'Ía poco conocida entn· nosotro,., la 
\'olnmino~a Colección en que se encnentra. Dice así: ··y al tit-mpo que yo 
"dm· de la dicha tierra Ua 1k ,)'anta Cruz I}Ut' dcsmbri6 Cortls <'11 la l'.tj;cdi· 
· · t'iiin dr· J5JJ J' St' IT<'i' ser d puerto de la Paz m Raia Cal{lornia), el dicho 
''Fr. ~hircos (de ::\iza) habló conmigo estando yo ya en la Nn~:va l~;,paña, 
·'e yo le di noticia de esta dicha tierra y descubrimiento de ella, porque tenia 
· 'lleterminacion de enviarlo en ·mis naYios en proseg-nimientoyconqnista de 
·'la dicha costa y tierra, porqne parescia que se le ente11dia algo de cosas 
''de na n:g-ación: el cual dicho fraile lo cO!Ill111ÍcÚ con el e\ icho viso rey. y e en 
· \n licencia diz qt1e fué por tierra en demanda de la misma costa y tierra 
· 'qne ~-o había descubierto, y qne era y es de mi cnnqnista; y después qne 
'\·oll·ió d dicho fraile ha pnhlicadn que dizque llegó a \'Ísta de la dicha ti e· 
''rra: In cnal yo niego haher él \'Ísto ni descubierto, antes lo qne el dicho 
''fraile refiere haber \'Ísto, lo ha dicho y dice por sola Ht relación que yo le 
''había hecho de la noticia qne tenia de los indios de la dicha tierra de Santa 
''Crn1. qne yo truje, pon¡ u e todo lo que el dicho fraile ,;e dice que refiere, es 
''lo mismo que los dichos indios a mi me di,ieron; y en haberse en esto ade-. 
· '!;l!ltadn el \\icho Fr. 1\JárC'os fingiendo y refirienrlo lo qne no ~a he i1 i vió. 110 

''hizo co~anneya, porr¡ueotrasmnchasn:ce~ lo ha hecho, y Jo tieneporco;;-
, 'tumbre, como es notorio en las pro,·incias del Perú y Guatimala, y se dará 
''de ello información bastante Jueg-o en esta corte, siendo necesario." Gra­
ve e;; el carg-o contra el P. Niza; pero debe tenerse en cuenta que a Cortés 
le convenía :;ostener qne lo que se sabía de aquella tierra se sabía por él. 

Como :;e ve, la respetable opinión del señor Icazbalceta es que lo de 
bla de Santa Crnz se refiere sólo al Puerto de la Paz y no a toda la Califor­
nia, la cual pudo llamarse así. como pudo llamar~e también Santa Cruz. a t111 

punto especial de la 1HH'VH prm·incia. 
TambiC:n hace mucha fuerr.n que Lorenzana en la ~ota 3 de l::.t página 

439, diga: ··Este país sólo tle mujeres que expre;;a aqní Cortés, es el qne lla­
maron por entonces de las Amazonas, que creyeron había y :;e descubrió fal­
c;o" y en la 4 "Ya está averiguado que la California no es isla como la ere· 
yeron nlgunos sino península.'' 

Parece, dice \Iiss Putnam, muy significativo que se relacione la historia 
de las amazonas con la tierra que después descubrió Cortés. 

El cronista Herrera (Hist. GraL, Década VIII, libro VI, 178, citado por 
Miss Putnam), habla de "la California a donde llegó el primer Marqués del 
Valle que le puso este nombre." Gaín:m, que escribió antes que Berna! Dínz, 
habla de ella en dos pasajes.'' ' Guayaual atravesaron a la California en 
bnsca de un navío'' y ''Del Ancón de Suntaudrés siguiendo la otra co,;ta lle· 
garon a la California.'' 

Fray Marcos el escribe sólo la isla que descubrió el Marqués del Valle y 

pondera ~u abundancia en perlas: ''Vacopa, ciudad a 40 legua~ de la Bahía 



ele California" y "Cran<k,; Perla~ y mucho oro ~e hallan 01 la~ i~Ia.-, <k la 
California. que snu 34 en uúmero. ·' 

Cita :'vliss l'utnam varios pasajes ele Ra11ll1~io. \. ~~~ traductor. de lo,.; que 
aparece qne cuando el original (que escribió por el aíio de 1550), dice .\anla 

Croa·, /solé' del/e />cric u otras cosas, el traductor, fidelísimo en otros pasajes. 
no deja ele añadir Cali/árnia v hasta los a,;imila y unifica. Así, en cierto lugar 
en qne el orig·inal dice sólo .'iaula (i'u:::, Hakluyt reforma el texto diciendo: 
"l'lie.y sail from tlu: !sir o/ Cedars to f/11' porto/ .)'anta Cru.: or ( illi/ornia, ·· 
lo cual indica que en 1600, que ,;e hizo la n'rsiún tan citada, \·a era familiar 
el uombre. A,;Í se encuentra en el famoso majm ele Diego Cntiérrez. de 1562, 

que el Dr. Hale encontró en 1882. 

De todo modos, nada hay que invalide la Yersi(m de que fué Cortés quien 
llió el nombre a la tierra, ya que desde 1522 preparaba su primera expedición 
a la mar del sur desde el puerto de Zacatula y sólo en 1 536 cejó en su afán 
de descubrimientos. 

Sin llnda que el nombre de California es caprichoso e inventado por Mou­
talvo para hacer verosímil la especie de qne se trataba de un libro Jel Gran 
l\1 a estro Elisabat. pero hay en la nwteria coincidencias m u y curiosas. Por 
ejemplo, en la traducción francesa de .Jas :':crgas se habla por primera vez lk 
(á!ifornimucs. En la Clianso1t de Ro/and, cuando Cario Magno se lamenta 
'de la mnerte de su sobrino en Roncesvalles. al mencionar los enemigos qnt: 
faltando él podrían atacarle, dice: 

2920 Mor est mis nies ki tant soleit cunquere 
Encnntre mei revelernnt Ji Saisne 

2<122 Et Hungre et Bngre et tante gent ayerse 
Romain, Puillain et tnit cil de Palerne 

2924 H cil d 'Affrike e cil de Ca/ifernc 

que León Gantier traduce: 

Il est mort mon cher neveu, celui qui m'a conquis tant des terres 
Et voila que les Saxous vont se revolter conlre moi, 
Les Hongrois, les Bulgarcs et tant rl'autrcs peuples, 
Les Romains avec ceux de la Puille et de la Sicile, 
Ceux d' Afrique et de Califerne ........... . 

El traductor, que entra en copiosas observaciones acerca de los otros paí­
se~. nac'!a dice de Cá/ifcrnc, aunque algunos opinan que se trata de los domi­
nios ele Califa. 1 

1 Los cintos que este apéndice contiene (a excepción de los que relacionan 
las .Sergas de Esplan.dián con los viajes de Cortés y de Nuño de Guzmán, que, 
me figuro, soy el primero en descubrir) están tomados del precioso estndio de 
Miss Ru th Pntnam y Mr. Herbert J. Preistley, California the N anze 1 California 
University I'ress, 1916 ). 




